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EL MISIONERO Y LAS PROMESAS DE DIOS. 
¿Te está Dios llamando? ¿Tienes temor a enfrentar esta nueva etapa? 
Es lógico, es una etapa desconocida. Quiero decirte que para enfrentarla confíes en las promesas de Dios. Una de las experiencias más preciosas en mi vida  misionera, es  ver hecha realidad sus promesas, porque me muestran su fidelidad, su presencia constante en mi vida, su cuidado, su amor tan inmenso que cubre todas mis expectativas. 

Una de las dudas que siempre aparece cuando uno enfrenta el llamado de Dios a ser un misionero es que:

I. El sostén económico de la obra será insuficiente.

El Señor Jesús nos prometió: 
“Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas os serán añadidas”.Mateo 6:33. 
El Señor Jesús estaba hablando acerca de la ansiedad, del alimento diario, el vestido, y todas nuestras necesidades; y nos propuso mirar las aves, alimentadas por Dios; y hacernos esta pregunta ¿No valemos más que ellas?. Ciertamente, fuimos creados a imagen y semejanza de Dios.
Cuando trabajaba con los tobas oraba sobre la necesidad de tener un salón donde pudiera, de día, enseñar a las mujeres a coser y hablarles del amor de Dios. De noche, usarlo como centro de alfabetización para los hombres; y por ese medio enseñarles la Palabra. 
Al lado necesitaba otro salón, como depósito con estanterías, para ir acomodando todo lo que recibíamos y guardar los elementos de campamento que solo se usaban en Enero. 
En la casa en que vivía había un terreno. Después de tiempo de oración y cuando estuve segura que eso era lo que debía hacer, llamé a un albañil, le hablé del proyecto, le pedí un presupuesto. Cuando me lo entregó tenía solo en mi poder el dinero que se necesitaba para los primeros materiales. 
Cada fin de semana debía abonar su mano de obra y comprar los materiales que faltaban, de modo que desde ese momento cambié mi oración, no ya para pedir dirección sino el dinero que necesitaba. 
Siempre escribía circulares contando de la marcha de la obra, pero jamás hablaba del dinero, eso solamente lo trababa con Dios, pero sin embargo cada semana llegaba alguna ofrenda que me permitía comprar lo que se necesitaba; y pagar al albañil. 

Un día llegó una carta de una de mis hermanas en la carne, mis padres habían partido a la presencia del Señor. 
Ella me decía que habían vendido la casa y que deseaba saber que  hacer con el dinero que me correspondía.
Le pedí que me lo enviara. Cuando lo recibí dije: “Gracias Señor ya tengo para pagar al albañil esta semana”. Una hermana en la fe que me acompañaba me explicó: “Alba ese dinero es tuyo”. 
“¿Como que es mío?” Le contesté  “Todo lo que somos y tenemos es de Dios”. Y lo usé para pagar al albañil. 

Dios nos permitió terminar los dos salones Cuando todo estuvo listo el albañil me dijo: “Señorita hay quince metros de techo, tendríamos que hacer un aljibe porque el que Ustedes tienen es muy chico y cuando viene la sequía se quedan sin agua, podríamos hacer uno de 20 mil litros”.  
Le dije: “Es verdad, aquí no hay agua corriente; y lo necesitamos, pero no me atrevo, porque no he pedido a Dios dirección sobre eso”. 
Él siguió hablando: “Cobro un peso por litro, de modo que le va a salir veinte mil pesos”. “No tengo ese dinero”. 
El continuó: “En el tiempo que estuve trabajando aquí he visto todo lo que Ustedes hacen, quiero ayudarles ¿Cuándo cree que me puede pagar”. Era el mes de octubre, le dije: “Casi siempre recibimos dinero en diciembre para las fiestas”. “Bueno, entonces allí me pagará”. Y él hizo el aljibe. Solamente hablé con Dios de ese dinero, con nadie más. 

En los primeros días de Enero una hermana en la fe, que siempre me escribía, me  envió una carta diciendo: “Alba, estábamos reunidos con mis hijos; y ellos dijeron: mamá hace mucho que no enviamos una ofrenda a Alba, pongamos un poco cada uno y le mandamos”.
 Dentro de esa carta venía un giro por 20.000.-pesos. Ella no sabía que necesitábamos ese dinero pero nuestro Dios si;  y él dijo que cuando le ponemos en primer lugar “todas las demás cosas nos serán añadidas”. Sus promesas siempre se cumplen.

Dios maneja todo nuestras necesidades económicas cuando le ponemos a él en primer lugar. También muchas veces pensamos que en el campo misionero::

II.- Vamos a sentirnos solos.
Jesús nos prometió: 
“Y cualquiera que haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, o hijos, o tierras, por mi nombre, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna” Mateo 19:29

 Esta promesa fue hecha realidad en muchos momentos de mi vida. 
Cuando trabajé entre los tobas, Dios me permitió plantar tres Iglesias entre ellos; y una en el pueblo entre los que ellos llamaban, los blancos. 
El trabajo entre los tobas consumía todo mi tiempo, de modo que a los hermanos del pueblo no podía dedicarles mucho, teníamos una reunión de oración en la semana de noche y una reunión los domingos a la noche, les visitaba solo cuando estaban enfermos porque el tiempo no me alcanzaba; y casi todos ellos vivían en el campo. 
Sin embargo ellos me rodearon todo el tiempo como mi familia en Cristo, y como dice la promesa: fueron madre, padres, hermanos, hermanas. 

Una familia nos prestó parte de su campo que estaba a la orilla de un río, para hacer campamentos.  Yo salía con el jeep muy temprano en la mañana para buscar los chicos tobas que vivían a cien kilómetros para participar  con los nuestros. 
La hermana que nos prestó el campo me decía: “Señorita, cuando oigo salir el jeep comienzo a orar para que Dios le cuide durante el viaje de ida y le traiga con bien a su regreso. Mientras hago las cosas de mi hogar sigo orando hasta que oigo regresar el jeep; y entonces doy gracias a Dios”. 
¡Cuánto bien me hacía el saber que tenía la familia prometida rodeándome con sus oraciones!.

Cuando llegaba la época de Navidad yo tenía una fiesta en cada una de las iglesias: el 24 por la mañana en la que estaba a 12 km, el 24 por la tarde en la que estaba a 3 Km, una tercera el 25 a la mañana a 20 km y la cuarta el 25 por la noche en el pueblo. Es decir que durante casi un mes tenía que estar preparando los chicos que iban a participar en un teatro que nos recordara lo que la Biblia nos cuenta. 

Por cierto que todo mi tiempo estaba felizmente ocupado en esa actividad, pero esa familia que Dios me dio, el día 23 me traía un lechoncito ya adobado para poner al horno y para que pueda disfrutarlo el 24 y 25. Yo sufría porque podía dedicarles tan poco tiempo, pero ellos como padres y madres y hermanos estaban allí para llenar mis necesidades. 
¿Cómo no sentir la promesa de Dios hecha realidad con tanto amor desinteresado?

Hace dos años estuve internada en terapia intensiva para una operación, a la hora de las visitas había una cola de hermanos en la fe esperando para poder entrar a verme y alentarme durante cinco minutos porque no alcanzaba más el tiempo que le permitían pasar, de uno en uno. 
No tenía familia en la carne, pero tenía la familia prometida que me rodeaban con su amor, sus oraciones; y su compañía. La promesa de nuestro Dios se cumplía; y me hacía sentir su presencia en cada uno de ellos.

Vemos que Dios, cuando nos llama, llena nuestras necesidades económicas y emocionales, pero muchas veces frente al llamado creemos que:

III.-  Nuestra capacitación es insuficiente.
Olvidamos que cuando el Señor Jesús nos dio el mandato: 
“Id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado”.  
También agregó una promesa: 
“Y he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. 
Él está con nosotros, porque es él,  el que  hace el trabajo en el corazón de las personas, nosotros somos solo instrumentos en sus manos. Y como a instrumentos él nos va dando la forma y la capacitación necesaria para el trabajo que necesita hacer.
 Nunca me consideré apta para ser misionera. 
Cuando salí de mi hogar para trabajar como obstétrica en un hospital de Diamante, no había allí ninguna iglesia evangélica, de ninguna denominación. Yo vivía en el mismo hospital, no conocía a nadie. Pasaba horas y horas leyendo la Biblia y orando. Muchas veces lloraba y decía al Señor: 
“¿Por qué me castigas dejándome en este lugar donde no tengo con quien compartir mi fe?. 
Pero una mañana al tomar mi Biblia dentro de mi corazón nació una respuesta: “¿Por qué dices que no tienes con quien compartir tu fe? Aquí hay veinte mil habitantes y tu eres la única creyente”. 
Me llené de miedo, yo no sentía que estaba capacitada para nada, pero esa respuesta era cada vez mayor, de modo que esa mañana al entrar al consultorio comencé a compartir el evangelio con mis pacientes. 

 Unos meses después una de ellas me ofreció un salón que tenía en su casa para que yo pudiera usarlo para hablar a otros. Mi temor fue aún mayor: ¿Qué podría hacer yo?. 
Pero confiando en que todo lo que sucedía venía del Señor, fui. Comencé a trabajar con los niños, pero algunos jóvenes se acercaban para oír las canciones y entonces les reuní para hablarles del amor del Señor. 
Un día tres adolescentes aceptaron al Señor Jesús como su Salvador y entonces me di cuenta que en todo ese tiempo que había estado leyendo la Palabra, orando y llorando pensando que Dios me estaba castigando, Dios me estaba capacitando para usarme como instrumento. 
Esa seguridad me dio ánimo para visitar a los padres de los niños y jóvenes; y el Señor agregaba cada día,  aquellos que él iba salvando. 

 Cuando invité al pastor bautista más cercano, a cincuenta kilómetros, vino, tomó doctrina a cada uno de ellos y me dijo: “Alba estos hermanos están para ser bautizados”. 

Dios había obrado en el corazón de cada uno de ellos usándome como instrumento, y entonces supe que él me seguiría capacitando mientras yo mantuviera mi dependencia de él. Sí, podía evangelizar, discipular, enseñar a obedecer porque he aquí él estaba conmigo todos los días, él cumplía su promesa 

Conclusión.

Si Dios te llama a ser misionero no temas responder positivamente, él te ha dado promesas y él siempre las cumple. 
Las sigue cumpliendo en mi vida, solo me pide que dependa de él en cada momento para que pueda ser instrumento útil en sus manos: y eso mismo demanda de cada uno de los que son llamados.

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTROS MISIONEROS  ESTEBAN Y MARIELA LICATTA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –

CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el sostenimiento de Esteban y Mariela Licatta.
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3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle

la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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